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L O R C A 

Camino adelante 

R H Y jNÍ^R o e fOjSÍOO 

Desdo (¡lio luvo lugar la contemplando la tendencid 

inesperada y desconcertante sa labor de esta gente, ante 

solución, la (Miestión política 

marclia poi' derroteros cada 

ílía más peligrosos. E l mito 

de la cordialidad parlamen­

taria no amenguó en un áto­

mo inquietudes y zozobras. 

El [)ueblo contempla con in­

dignación la farsa y cada dia 

su irritación subo do punto 

contra los logreros de un so­

cialismo averiado q u e t a n 
sobrado de audacia y egoís­

mo como f a l l o de i'oiloxión, 

lán carente do ideales como 

repleto de i n t e r é s partidista, 

c rey ón d ose i n v u 1 n e i-abl es des 

de las cimas del Poder, desa­

liando vienen las iras del 

pueblo no sólo con sus he­

chos a todas luces i^eproba-

bles, sino con s u s dichos 

sembradores de alarmas in­

quietantes. 

A las cínicas decla¡*aciones 

del Sr . Ijargo en Ginebra sin 

tener para nada en cuenta 

que es ministro de un régi­

men' liberal y democrático 

que uo puedo tolerar a ua 

fascista como gobernante, 

vienen las deelai'aciones del 

esas confesiones alarmantes 

se mira con asombro, y per­

plejo se pregunta como el 

personaje de marra:-í:¿Pero a 

quien he traído yo en la ca-

ri'ota? 

¿Es que eché a un di cta-

d'or para que lo sustituyeran 

otros dictadores? ¿Son éstos 

los republicanos fundamen-i 

tales o fundamentalmente reí 

publicanos? ¿Estos, los de la ' 

huelga general del 15 de di­

ciembre? ¿Poro os quo esta 

gente va a tomar a toda Es­

paña por explotable feudo o 

por conejo de indias? ¿Y así 

se juega conmigo—habla el 

país—a favor dé ciento diez 

diputados, componiéndose la 

Cámara de cuatrocientos se­

tenta? ¿Y son republicanos 

o por lo monos espaiioles los 

trescientos sesenta diputa­

dos restantes? ¿Pero son re­

publicanos los que siguen a 

Lerroux, a Gordón Ordax y 

Valora, a Eduardo Ortega y 

Gasset y Botella Asensi, a 

Maura, a Castrilio, a Pi y 

Arsuaga y a los d<ímás^(jjie 
insigne señor De los Paos en • „ , , 

^ , , , se llaman republicanos inde-
Santander, con las que des- pej^^jentes? 
mintiendo su historia y con-
V i r t i e n d o en cenizas ias pa­
ginas de sus propios libidos, 

al faseio se entrega con cíni­

co descaro.soñando con po­

deres'absorv-eníes ni más ni 

monos que como e-l***?ibomi-

nable Borbóii que el pueblo 

lanzó de España. 

;íj<a sorpresa es tan grande 

coíbo justificada. El país que, reflexiones desptiés de oir a 

no las , tenía todas cons igo ' los fascistas Largo y D é l o s 

Esto pregunta el país que 

hartándose va de ia farsa y 

excluye a los de Acción re­

publicana o azañistas como 

a la ezquerra catalana con 

certero instinto porque esos 

no tienen más ideal que la cíones».--^Semanaarlíslíca», —-Ma-

barriguita. 

Se hacía el pueblo estas 

gia blanca - — 4-íomerías madrtlefias 

— Cine.—.\k)da.s.—;\ctualidades, —. 

Compre usted ^.siempre «Nuevo 

Mundo :̂ 30 céntimos en toda Espa-

fia. 

Piios, cuándo con motivo del 

pleito entablado entre depen 

dientes y comerciantes ma­

drileños, salo ol socialero De 

Francisco digno miembro 

del socialencllufismo , inos-

I trando sus deseos de aniqui-

¡ lar el comercio!!! 

Las manifestaciones de 

este Reverendo Padre de la. 

Orden do Católos Marx sobro 

las hechas por sus dos cora-

p a ñ e 1 ' 0 s d o C o munidad, h a n 

aumentado el asombro del 

país llegando hasta la estu­

pefacción. ¿Cómo no había 

aun dentro del mismo parti­

do socialista quien rechaza­

ra tales enormidades? Ha si­

do en Asturias, en Mieres, 

donde la voz potente y auto­

rizada dol Sr. Besteiro,presi-

dente de la U. G. T., ha con­

testado elocuentemente mos­

trando como nunca su crite­

rio opuesto a las absurdas 

teorías, a las d escabel] ad as 

ideas. 

El señor Besteiro, lia pro­

nunciado un discurso de 

franco y decidido reproche a 

las manifestaciones de Lar­

go, De los Rios y De Paco. 

No sólo ha sido rotundo y 

torminaRte,sino qne ha pues 

to de relieve durante su dis­

curso la insensatez dei par­

tido a que pertenece, la am­

bición y la in.sinceridad do 

los socialistas. 

E l discurso ha causado 

profunda sensación entre el 

gremio. La lección a los re­

publicanos' que colaboran 

con los enchufistas ha sido 

tremenda. 

Digamos parodiando a Le­

rroux: No se fien ustedes de 

la calma. E s puramente apa­

rente, porque hay mar do 

fondo. 
4UAN O I L P U C B t O 

PUBLICACIONES 
Nuevo Mundo 

Proyecta luminosos antecedentes 

acerca de ¡a Reforma Agraria que ne 

cesita España, narrándonos cómo fra 

casó la proyectada por Carjos Jl l con 

incomparables bríos y valiosos ele­

mentos de éxitos de éxito. 

También publica: «Estampas de 

Madrid». —"Las brujerías de nuestro 

tiempo.» —-Cómo acaban las civiliza-

• i l 
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Í::N M I E R E S 

Despuee del dis­
curso de Bea-

teíro 
Mieres es , si no ia cuna del socia-

l¡smo,uno d e sus más fuertes pilares. 

Y era la agrupación de Mieres una de 

las que con más ardor propugnaban 

la tes is colaboracionista defendida en 

los Congresos por Largo Caballero, 

Prieto y Teodomiro A'lenéndez. 

Yo h e ido a Mieres a comprobar 

ios estragos ocurridos con la expió • 

s i ó n de la bomba de Besteiro. Yo 

creía encontrar más desolación, más 

abatimiento. Pero el ciudadano .so­

cialista, n o dirigente ni dirigido, se 

halla de acuerdo con el pensamiento 

de Besteiro. 

Algunos me han dicho con una 

simpática ingenuidad: 

—Si no podemos gobernar en so­

cialista, porque ei país no está aún 

maduro para ello, tendremos que de­

jar a ios burgueses que gobiernen en 

burgués. Hacer lo contrario, esto es, 

gobernar e n burgués los socialistas, 

es traicionar nuestros principios y, 

por ende, mermar el prestigio d e 

nuestra organiz.ición. Nos.itros cree­

mos que la teoría evolucionista d e 

Marx la interpreta fielmente Besteiro. 

— Y los partidarios de la colabora­

ción en el Poder ¿no ven el ejemplo 

de Alemania? 

— Ellos creen que desde el Poder 

podrán cortar más fácilmente ta cabe 

zi a la hidra fascista, pero esto seria i 

.posible si gobernaran sólo socialista-s 

y en dictadura socialista. Gobernan­

do con la burguesía, ésta dejará él 

paso franco al fascismo cuando le 

necesite. 

Así hablaban unos mineros astu­

rianos y socialistas, ni dirigentes ni 

dirigidos. A éstos se refería Besteiro 

cuando hablaba del espíritu demo­

crático que debe siempre ser la an­

torcha del partido socialista. LIn par 

tido d e masas_ no guiadas por una 

minoría, sino unas masas liberadas y 

liberales que discuten e n , s u s asam­

bleas la conducta a seguir eu cada 

mon-Mrnto. 

A.Mieresíha ¡do Besteiro a plantar 

el árbol de la democracia, 

GUILLEN SALAYA 

: (De «Luz»). . . ..1_.^^^.ÍÍ:J 

¿Neces'ta usted Ir al campo o 

f ualquler otro sitio que precise un 

.carruaje? Acudí a î i Posada del Co-

merclQ y; lo hallará iomedlatamete. 

M A D R I D 

¿Se agravará el 
conftícto mer­

cantil? 
En la entrevista que la re­

presentación patronal tuvo 

con el jefe del Gobierno,éste 

le dijo que deben cumplir 

las bases acordadas y que 

después buscará una solu­

ción al eonfticto. 

Los patronos lo dijeron 
que para cumplirlas tendrán 
que despedir a muchoB de-
pondionlos. 

PAR.\ LA TARDE 

¡r)ombre, tiene gracia. 

Comparaciones odiosas 

Jaime Borrás,el hermano del insig­

ne don Enrique, es un actor medio­

cre de los que se creen geniales,haáta 

el punto de que él mismo afirma que 

su hermano es poco menos que un 

principiante ;\ su lado. Así a nadie le 

puede extr,-;~..-i!- C.-A-.' >n cieña ocasión 

afirmara ame luiuj amigos: 

—¿Ustedes no me han visto ' í l 

Cardenal?.. ¿A^ mi hermano sí?... 

Bueno, pues Enrique está en él que 

es una eminencia, ¿eh? Pero cuando 

me lo vean a nu', dirán, ¡Esto es im 

«Cárdena! \ noy!... Lo del otro no es 

lii un mal monaguillo!... 

Hizo -El cardenal», en efecto, y 

noches después le decía uno de los 

que habían presenciado su <bravata>: 

— En efecto, chico; lo tuyo es más 
que un Cardenal •, ¡es una descala­
bradura',.. 

Oompanys en el teatro 

Al .estreno de la última zarzuela de ' 

Millán en el Lírico Nacional asistió, 

desde una platea, nuestro flamante 

ministro de /Viarina^ el simpático di­

putado de la Esquerra señor Com-

panys, y como la obra ocurre entre 

gente de mar y hasta el preludio or­

questal finge una tempestad, un críti­

co madrileño que no quitaba el ojo 

del palco del ministro ÍIÍTO oliscrv.ir 

a'un compañero; 

—¡Para que luego diga Fernández 

Florez!...'Hay tormenta en el mar, y 

Companys ni se tamí^alea siquiera. 

LEA USTED: ' 


